
DOMINGO XXV del Tiempo 
Ordinario 

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA  
DEL PERPETUO SOCORRO 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
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[CICLO B]  

«Quien quiera ser el primero, que 
sea el último de todos y el servidor 

de todos» 



1ª LECTURA: Sabiduría 2, 12.17-20 

     Se dijeron los impíos: «Acechemos al justo, que nos resulta fastidioso: se opone 
a nuestro modo de actuar, nos reprocha las faltas contra la ley y nos reprende 
contra la educación recibida; Veamos si es verdad lo que dice, comprobando cómo 
es su muerte. Si el justo es hijo de Dios, él lo auxiliará y lo librará de las manos de 
sus enemigos. Lo someteremos a ultrajes y torturas, para conocer su temple y 
comprobar su resistencia. Lo condenaremos a muerte ignominiosa, pues, según 
dice, Dios lo salvará».  

SALMO 53 

El Señor sostiene mi vida 
 
Oh Dios, sálvame por tu nombre, 
sal por mí con tu poder. 
Oh Dios, escucha mi súplica, 
atiende a mis palabras. 
 
Porque unos insolentes  
se alzan contra mí, 
y hombres violentos  
me persiguen a muerte, 
sin tener presente a Dios. 
 
Pero Dios es mi auxilio, 
el Señor sostiene mi vida. 
Te ofreceré un sacrificio voluntario, 
dando gracias a tu nombre,  
que es bueno. 

2ª LECTURA: Santiago 3,16-
4,3 

     Queridos hermanos: Donde hay 
envidia y rivalidad, hay turbulencia y todo 
tipo de malas acciones. En cambio, la 
sabiduría que viene de lo alto es, en 
primer lugar, intachable, y además es 
apacible, comprensiva, conciliadora, llena 
de misericordia y buenos frutos, 
imparcial y sincera. El fruto de la justicia 
se siembra en la paz para quienes 
trabajan por la paz. ¿De dónde proceden 
los conflictos y las luchas que se dan 
entre vosotros? ¿No es precisamente de 
esos deseos de placer que pugnan dentro 
de vosotros? Ambicionáis y no tenéis, 
asesináis y envidiáis y no podéis 
conseguir nada, lucháis y os hacéis la 
guerra, y no obtenéis porque no pedís. 
Pedís y no recibís, porque pedís mal, con 
la intención de satisfacer vuestras 
pasiones.  

EVANGELIO según S. Marcos 9, 30-37 

      En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos atravesaron Galilea; no quería que nadie 
se enterase, porque iba instruyendo a sus discípulos. Les decía: «El Hijo del hombre 
va a ser entregado en manos de los hombres y lo matarán; y después de muerto, a 
los tres días resucitará». Pero no entendían lo que decía, y les daba miedo 
preguntarle. Llegaron a Cafarnaún, y una vez en casa, les preguntó: «¿De qué 
discutíais por el camino?». Ellos callaban, pues por el camino habían discutido 
quién era el más importante. Se sentó, llamó a los Doce y les dijo: «Quien quiera 
ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos». Y tomando un  
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l grupo de Jesús atraviesa Galilea, camino de Jerusalén. Lo 
hacen de manera reservada, sin que nadie se entere. Jesús 
quiere dedicarse enteramente a instruir a sus discípulos. Es 
muy importante lo que quiere grabar en sus corazones: su 

camino no es un camino de gloria, éxito y poder. Es lo contrario: 
conduce a la crucifixión y al rechazo, aunque terminará en 
resurrección. 
  
 A los discípulos no les entra en la cabeza lo que les dice Jesús. 
Les da miedo hasta preguntarle. No quieren pensar en la crucifixión. 
No entra en sus planes ni expectativas. Mientras Jesús les habla de 
entrega y de cruz, ellos hablan de sus ambiciones: ¿Quién será el más 
importante en el grupo? ¿Quién ocupará el puesto más elevado? 
¿Quién recibirá más honores? 
  
 Jesús «se sienta». Quiere enseñarles algo que nunca han de 
olvidar. Llama a los Doce, los que están más estrechamente asociados 
a su misión y los invita a que se acerquen, pues los ve muy 
distanciados de él. Para seguir sus pasos y parecerse a él han de 
aprender dos actitudes fundamentales. 
  
 - Primera actitud: «Quien quiera ser el primero, que sea el último 
de todos y servidor de todos». El discípulo de Jesús ha de renunciar a 
ambiciones, rangos, honores y vanidades. En su grupo nadie ha de 
pretender estar sobre los demás. Al contrario, ha de ocupar el último 
lugar, ponerse al nivel de quienes no tienen poder ni ostentan rango 
alguno. Y, desde ahí, ser como Jesús: «servidor de todos». 
  

 - La segunda actitud es tan importante que Jesús la ilustra con 
un gesto simbólico entrañable. Pone a un niño en medio de los Doce, 
en el centro del grupo, para que aquellos hombres ambiciosos se 
olviden de honores y grandezas, y pongan sus ojos en los pequeños, 
los débiles, los más necesitados de defensa y cuidado. Luego, lo 
abraza y les dice: «El que acoge a un niño como este en mi nombre, 
me acoge a mí». Quien acoge a un «pequeño» está acogiendo al más 
«grande», a Jesús. Y quien acoge a Jesús está acogiendo al Padre 
que lo ha enviado. 
  

 Una Iglesia que acoge a los pequeños e indefensos está 
enseñando a acoger a Dios. Una Iglesia que mira hacia los grandes y 
se asocia con los poderosos de la tierra está pervirtiendo la Buena 
Noticia de Dios anunciada por Jesús.                  Jose Antonio Pagola 
 

niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les dijo: «El que acoge a un niño como 
este en mi nombre, me acoge a mí; y el que me acoge a mí, no me acoge a mí, sino 
al que me ha enviado».  



PARROQUIA NTRA. SRA. DEL PERPETUO SOCORRO   
Misioneros Redentoristas 

 

C/ Veracruz, 2, 06800 Mérida (Badajoz) - TFNO: 924314854 
 

facebook.com/parroquiaps.merida           @parropsmerida 
 

https://perpetuosocorromerida.es  
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1.– Lunes 20: Reunión de Catequistas a las 19:00 h. 
 

2.– Viernes 24 :  Ensayo de Primera Comunión  a las 18:00 h. 

3.– Sábado 25: 

 - Primeras Comuniones a las 12:00 h. 

 - Feria del Voluntariado en el Templo de Diana (24 y 25 septiembre) 

 

Los horarios de verano continúan hasta el 30 de septiembre 

AYÚDAME, SEÑOR. 
 

A servir, 
aunque no sea recompensado. 
 

A no ser envidioso 
y conformarme con lo que tengo. 
 

A no ser rival de nada 
y ser hacedor de paz. 
 

A no buscar sólo mi interés 
y también el de los demás. 

A ser fuerte 
cuando las dificultades  
salgan a mi encuentro. 
 

A luchar 
por lo que de verdad  
merezca la pena. 
 

A no apartarme de Ti 
cuando algunos intenten hacerlo. 
 

AYÚDAME, SEÑOR. 


